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Viaje por la mitad del mundo (Ecuador)
Acto 2: La montaña andina



Buenas de nuevo. Continúo con el relato del viaje que os presenté hace 15 días. A diferencia del periodo anterior, en estas dos últimas 
semanas mi principal dedicación ha sido la montaña. 

¿Montaña? ¿Ecuador? Pues sí. Contrariamente a lo que pensamos, en este país hay mucha montaña. La que existe está vinculada a la 
Cordillera de los Andes, que atraviesa el país de norte a sur. 

La idea de partida era intentar subir alguno de los muchos volcanes que hay. Os doy un dato. En este mes no he dormido nunca por
debajo de los 2500 metros sobre el nivel del mar. El punto más bajo en el que he estado ha sido 1800 metros (como el Puerto de 

Navacerrada más o menos) y sólo unos minutos. La altura de dormir más alta ha sido de 4800 metros (que no está nada mal). Como 
las montañas tienen por encima de 5000 y 6000 metros, el hecho es que a pesar de todo es necesario aclimatar para poder intentar

subirlas. 

Van algunos datos interesantes…



El círculo rojo indica por donde me 
he movido en estas dos semanas. 
Son tres provincias: Chimborazo; 

Tungurahua; y Cotopaxi

El color marroncito del centro que 
parece una columna vertebral son 

precisamente los Andes. A lo largo de 
esta “Avenida de los Volcanes” (así le 
llamó Humboldt en 1812) se sitúan 

más de 70 volcanes, entre los cuales 
se encuentran el activo Tungurahua 

(5029 m.), el Sangay (5230 m.), el 
Altar (5319 m.), el Cotopaxi (5897 m.) 

o el Chimborazo (el de la portada) 
que, con sus 6310 m. es el punto más 
alto del país y el volcán con el cráter 
más alejado del centro de la Tierra

Mi “campo base” ha sido la localidad 
de Riobamba. No tiene nada de 

especial pero era el lugar más céntrico 



La idea original era intentar ascender el Cotopaxi y el Chimborazo peeeeero la realidad ha demostrado que ésta era una 
aventura demasiado osada. ¿Por qué? Mi teoría es que aquí hace malo muchos días al año por culpa de la Zona de 

Convergencia Intertropical. Esto no se dice nunca pero la cercanía del Amazonas provoca que en esta zona de la cordillera la 
inestabilidad sea casi permanente. Lo veis en la foto de abajo (que no es Galicia ni Cantabria que conste) y en casi todas las 

demás. El paisaje de esta zona está dominado por el verde (por algo será) y los volcanes rara vez se descubren en su totalidad. 
Casi siempre quedan ocultos por las nubes. Bueno, una pena pero es lo que hay.



Como os decía Riobamba ha sido el lugar de partida. La ciudad tiene casi medio millón de habitantes y está a 2800 metros de 
altitud. Es feota pero está rodeada de montañas. Esto sería un día con pocas nubes (casualmente el día que dejábamos la 

ciudad) y aún así no se aprecian los picos de 4000, 5000 y 6000 que tiene a su alrededor



Y este es el cielo que he visto más 
habitualmente en las dos semanas. 

Alguna diferencia hay, ¿no?



El paisaje de las zonas más elevadas (por encima más o menos de los 3000-3500 metros) está dominado por el llamado 
páramo altoandino. Es un ecosistema de montaña caracterizado por una vegetación fundamentalmente arbustiva. Es un 

espacio que ha sido degradado por la introducción de especies foráneas (como el cordero) aunque parece imponerse una 
cierta conciencia de conservación. Van algunas fotillos de animalillos que me he ido encontrando en el camino…



Alpaca (Pariente de la llama. 
Son semidomésticas. Ésta en 

concreto está sin esquilar)



Sus patas almohadilladas 
reducen la erosión. Además 

no arrancan la vegetación sino 
que la cortan



Vicuña (como sus parientes, pero 
salvajes). Fueron reintroducidas porque 

se extinguieron. Ahora prosperan de 
forma notable. Son muy huidizas



Conejo. Hay mogollón y es básico para el 
sostenimiento del páramo. Además es 

alimento del puma 



Los días de aclimatación los he pasado en el Chimborazo. Es el punto más alto del país y es impresionante lo mires por donde 
lo mires. Los indígenas lo llamaron “taita”, que significa papá. Es un volcán extinto (afortunadamente).

Me alojé en uno de los sitios más alucinantes en los que he estado nunca. Es el Chimborazo Lodge (la foto que os muestro a 
continuación). Se trata de unas cabañas situadas a 4000 metros y propiedad de Marco Cruz (un refutado andinista 

ecuatoriano), localizadas en las faldas de la montaña y en un valle deshabitado.  De verdad que es un sitio increíble.

Por allí caminé varios días y ascendí hasta los 5100 metros aproximadamente. Os paso unas fotillos del pico y del glaciar 
hechas aprovechando ventanitas de buen tiempo…



Chimborazo Lodge















Una vez aclimatado, partí  con toda la ilusión del mundo para el volcán Cotopaxi (5897 metros), que se encuentra dentro de 
un Parque Nacional que lleva su nombre. El espacio es fantástico. Tiene gran cantidad de fauna y un paisaje volcánico lleno de 

contrastes. En las partes bajas hay bosques y lagos que dan paso al páramo y a los glaciares a medida que asciendes. 

En cuanto al pico, se supone que es un cono volcánico simétrico que debe ser la leche, porque yo no lo he visto despejao ni un 
solo día (y han sido dos semanas aquí, ojo).  Esto es lo más que se ha dejado ver…



La ascensión comienza donde el coche te deja (a 4600 metros si las condiciones lo permiten), y de allí tienes que subir andando 
hasta el refugio José Rivas (el de la foto), que está a 4800 metros). Allí pasas la tarde y tratas de dormir algo para iniciar el ascenso a 
eso de las doce de la noche. Se sube de noche por seguridad ante avalanchas. A 4900 metros entras en el glaciar que se intuye en la 

foto y de allí en unas seis horas aproximadamente se llega a la cima. 

Esta moto estaba el día que llegué al refugio ¿?



Eso es la teoría de cómo subir este pico. La realidad es que en el primer intento me quedé a 5400 metros porque había medio 
metro de nieve polvo, un tormentón de pánico y aquello resultaba sumamente peligroso por el riesgo de avalancha. Nadie 

pasó de allí ese día. No os puedo mostrar testimonio gráfico por razones obvias.

En el segundo intento, días después, acompañado de Nacho, nos quedamos algo más abajo, a 5300 metros. Fausto (nuestro 
guía) no tuvo que convencernos mucho para darnos media vuelta. ¿Y por qué?



Pues porque hacía un tiempo del demonio. Soplaba 
viento blanco que lo llaman aquí. Un viento húmedo 

que a esta altura te va congelando poco a poco. El 
resultado como veis en las fotos es que llegamos 
“acartonaos” al refugio de vuelta. El hielo no se 

derritió hasta pasadas varias horas después.

Algo defraudados, pero muy contentos por la 
experiencia, decidimos no volver a intentar a subir 
esta montaña. En otra ocasión volveremos, seguro.

P.D. La moto ya no estaba la 2ª vez ¿?



Cómo en el periodo anterior, de las cosas más interesantes que ha tenido el viaje ha sido conocer a gente diversa. He tenido la 
suerte de encontrarme con personas abiertas, simpáticas y amables. Siempre que he necesitado quien me echase una mano lo 

he encontrado. Dicho esto, es evidente que el idioma también ayuda mucho. Eso también es cierto. Van algunas fotillos…



Van un par de ejemplos, arriba el joven Christian 
(aquí le dicen joven a todo aquel que no esté casado) 

y Eusebio, quienes hicieron que mi estancia en el 
Chimborazo fuese fantástica.

A la izquierda, el mismísimo Marco Cruz. Un tipo que 
con 71 años sigue subiendo estas montañas. Además 
de tener un palmarés espectacular, es una magnífica 
persona que no dudó en aconsejarme y asesorarme 

sobre el Cotopaxi cuando me lo encontré en el primer 
intento.



Y, por supuesto, Nacho, colega de la uni y compañero de cordada en el segundo intento, que acabó así 
después de pasar varios días juntos :-P



Después de un mes aquí, la comida me sorprende menos y podría decir que es un poco monótona. Lo que sí es indudable es que está 
riquísima y que se nota que son productos frescos que saben a lo que tienen que saber. Eso creo que lo hemos perdido en nuestro mundo 

occidental. Pero en cualquier caso, en cuanto te despistas un poco te encuentras con algo llamativo. Van algunos ejemplos…

Jugo supervitamínico en el mercado de Baños

Festival de cuyes a la brasa

Sin comentarios



Además de la montaña, en este periodo he conocido dos lugares interesantes. El primero es Baños. Se trata de una ciudad a 
1800 metros de altura, puerta de entrada a la selva oriental amazónica, que es famosa por sus aguas termales y por tener mil 

establecimientos que ofertan los llamados deportes de aventura. ¿Qué tipo de deportes?



Pues el canopy, o lo que nosotros llamamos tirolina. 
Aquí se estila la postura “superman”. Es la caña. Ya lo 

había probado en otros sitios pero nunca lo había 
hecho en esta posición y con esta velocidad. La 

verdad es que acojona un poco, pero es una 
experiencia muy intensa e interesante.



También está bien el llamado “puente tibetano”



O también puedes hacer vías ferratas como ésta. Tiene 90 metros de recorrido y un ambientazo 
increíble con el torrente corriendo debajo. Lástima que no pueda enseñaros los vídeos que hice con la 

cámara de la cabeza.



Además Baños también es conocida por la “Ruta de las cascadas”. Es una ruta que bordea el río Pastaza, que se recorre en 
coche, y que tiene miradores e infraestructuras turísticas como las “tarabitas”. Son unas pequeñas jaulillas que se utilizan para 
cruzar de un lado al otro del río. En esta imagen la tarabita es esa cosilla pequeña amarilla que se observa siguiendo el cable.

Esto da más miedo que el canopy dada su antigüedad ;-P



Dos de las doce cascadas del recorrido



NARIZ DEL DIABLO

La segunda cuestión de interés ha sido realizar la ruta ferroviaria de la “Nariz del diablo”. ¿Y esto qué es? Pues un tramo de la 
línea ferroviaria que unía Guayaquil con Quito que se construyó a principios de siglo. El trayecto en cuestión une las 

localidades de Alausí y Sibambe y salva 500 metros de desnivel con un ingenioso sistema en el que el tren realiza una serie de 
zig-zag para superarlo, tanto de subida como de bajada. Se anuncia como el ferrocarril más difícil de construir del mundo dado 

que se llevó por delante la vida de más de 2500 obreros.

Hoy día constituye un magnífico ejemplo de puesta en valor turística del patrimonio ferroviario en desuso. Tiene un gran éxito 
entre los nacionales y los extranjeros. Va una fotillo del tren con la nariz y las vías al fondo…





Por último, siguen siendo interesantes algunos de los letreros que te encuentras por el camino. Van algunos cuando 
menos curiosos…





Y estos otros carteles también te dan un puntillo de duda cuando 
los ves por la carretera. No hay que olvidarse nunca que aunque 

no se vean, estas rodeado de volcanes por todas partes



Termino con alguna de las ya tradicionales licencias de autor… 













…y con esto acabo mi periplo por la montaña andina. Ahora comienza la aventura por el resto del país. Ya os contaré que 
tal. Cuidaros 


